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Las relaciones geográficas 
y el conocüniento del territorio 
en tie1npos de Felipe II 

L a recogida de datos) elaborauón de 
las llamadas Rclauoncs Topogn1{1ws 
de Felipe 11 constnuye uno de los 

aconLecrn11entos más interesan tes de ese 
remado. Como es sabido se trata de las 
respuestas a unos L uestionanos prepara­
dos al efecto, que se realizaron en nu­
merosas poblaciones americanas ) pe­
nrnsulares. En dichos cuesuonanos se 
requería a los vecinos conocedores del 
lugar para que aponaran in formación so­
bre las caractensLicas del terri torio. pro­
ducciones, econom1a, situación social, 
antecedentes h1stóncos. constumbres. 
etc, pretendiendo as1 un registro de in­
formación geografica que luego pudiera 
ser uti lizada para diversos fines. Las Re­
/anones peninsulares constituyen ocho 
gruesos volumencs con información de 
unos setecientos pueblos y lugares del 
in te ri or de la Penmsu la, que se conser­
van en la Bi blioteca del Monasterio del 
Escorial. Las americanas, mucho más nu­
merosas, estan dispersas por vanos ar­
chivos españoles )' americanos 

Fernando Arroyo llera 
Director del /11~tltuto ele Cíermas de la Ed11rncron 

{hm crsidad Autónoma de Madrid 

La originalidad de esta fuente, sm paran­
gón coetáneo, descansa en la modernidad 
de su concepc1on )' en la riqueza, v1vac1dad 
y sugerencia de la mayoría de las respues­
tas. Intentar conocer el territorio, sus pue­
blos, gentes. economía. constumbres. etc. 
mediante este procedimiento, directo y ho­
mogéneo a la \'e::, y hacerlo en una epoca 
en la que la descnpuón geográfica se mona 
entre la crónica, la genealogía o la narración 
arqueológica, por lo que se padec1a un no­
table desconoc1m1ento del terntono, fue sin 
duda un arriesgado CJet"Cicio de moderni­
dad. Lo más 1mponantes desde nuestra 
perspecuva es que este método de actuar 
constiture un precedente de las mvesuga­
oones }' a\'cnguac1ones catastrales que se 
emprendieron a partir del siglo XVIII , sig­
mficativamente de las llamadas Respuestas 
Generales del Cata~tro de Ensenada, hasta el 
punto que algunos autores han crc1do ver 
también una fmalidad fiscal en este mgente 
esfuerzo por el conoc1miento geográfico <le 
España realizado en el reinado del Rey Pm­
dente. (Estape, 1952, 1: 618) 
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Antecedentes y objetivos 
v de las Relaciones 

Pero con mdcpendenua de esa rresunta 
finalidad fiscal, nunca demostrada en pro­
piedad, resulta evidente que la idea de las 
Rrlanimt.:.\, como base cstadísuca. geográfica 
e h1stonca para una dcscnpc1ón general de 
España, se va configurando a lo largo del si­
glo }..'VI, recogiendo opm1oncs y peticiones 
de diversa mdole. A la vez .. segun progresaba 
el descubrimiento > conquista de las tierras 
americanas. resultaba más nccesano estable­
cer un sistema análogo que faolnase su co­
noc1m1ento y organizauón. Es decir, las Rc­
lacumcs, en su doble vertiente y tal como han 
llegado hasta nosostros, resultan de la con­
vergcnua de d1suntas soluuones que se dan 
a diferentes necesidades y que \'an conl1u­
yendo en un proceso comun. Por eso, pode­
mos encomrar diversos antecedentes de esta 
1mponame obra de rccop1lac1ón documen­
tal. En unos casos se trata de los primeros 111-

temos de c.1esc1ipc1ón de las uerras amenca­
nas, en otros de 1tmeranos que preludian el 
estudio de las penmsulares. As1m1smo. pue­
de tratarse de realizaciones prácucas, como 
las cJtac.las, o de planteamientos teóncos so­
bre la convemenc1a de uuhzar este sistema 
freme a otros posibles o de peuciones ra::o­
nadas que se apoyan en las ventajas del mis­
mo. Las Rdarnmes fueron sin duda una obra 
original pero amphameme mee.litada, en re­
lación con un plan claramente ddm1clo e 
1denuf1cado con el sentir e.le una época 

Con el nombre genénco de «1dano11» se 
conoce un upo de documento mu) caraLLe­
nsllco de los siglos XVI > ;"\'Vll consistente 
en una narración breve )'generalmente ano­
nima sobre hechos variados· bélteos, pohu­
cos. biográficos, etc. En ocasiones se deno­
minaban tamb1en «gacetas» )' consmuycn 
una fuente h1stonográlica mapreciahle (l ) . 

( 1 l L1 ma¡ona de los croms1as de la .:p<K,l uuh­
::arnn en alguna ocasión .:~1e upo narrauvo, como d 
mismo PM: tk Castro, crom,1.1 dd Empuador > 
uno <le lci> p.1drc> de la 1tka, ,n11nr de vJn,b 1dt1u11-
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No tiene pues nada de parucular que el gé­
nero se e:-;tend1era de forma natural a la na­
rración topográf1La }' estad1suca que aqu1 
nos ocupa . Por otro lado, la descnpuón Le­
rrllorial de lugares, villas y c1Udades, con 
md1cacioncs más o menos precisas sobre 
accidemes o caractcnsucas paniculares, 
tampoco era desconocida ni en Aménca m 
en la Pcmnsula (2) 

Pero el antecedente mas mmed1ato e.le 
las Rdacwnes penmsulares fue, sm duda al­
guna, la Cosmog1uf1e1 e.le Fernanc.lo Colón 
(1908-1915), primer mtento seno de m­
\-Csugar la realidad geografica de España 
reah::ado por m1c1auva de la Corona, aun­
que poco después de su concesión, en 
1523, Carlos V revocó su amenor autonza­
oón y proh1h1ó la conunuac1ón de la em­
presa, cuando esta estaba>'ª bastante a\'an­
zada, posiblemente porque se consideró 
que tal obra no deb1a ser realizada por un 
parucular. En realidad, por aquellas mis­
mas fechas, el mterés por conocer y descn­
b1r la (,eografia de Espa11a no era sólo del 
Monarca . Pocos años antes, los represen­
Lantes de las Comumdades reurndos en la 
Junta de Avda, declaraban sus intenuones 
a este respecto, en caso de triunfar: «Qt1t' !'11 

rnda un olmpado si.' lwp,a w1 libro en c.¡uc se 
as1cn1cn todas las rnuladcs, villas y lugwes. 
foualc;:as \" rentas c.¡uL' el re\ llene l.'11 aquel 
obtspaclo, l.' c.¡uc sr as1entr11 los vrrnws que 
cae/a un lugw llene, e los que tienen sus alde­
as e quantos dellos son hulal.~os l.' quantos pr­
d1rro.s e lo c.¡ue renta cada un lugar» (Repa­
ra;:, 194 3. 63). Más aun, a parur de 
emonccs . .1umo a las pettciones de las 

ncs qui: 'i: consen·an meditas en el EsconJI (Agua-
do , 195-t 382) ' 

(21 fal es el caso de ,·,mos codKeS di: la B1hho­
teca :-\aulinill como el qui: lle,·.i el nº 7.855 una re­
larn.in di: numero~os pueblos de la Coron.1 de C.1s11-
lla de los ,;1glos \V >' \VI (Blázquez. 190-+:l 
As1m1>1110 lllíO> prcccdcmc-. de s11mlar na1uralcza 
~uedm encontrase en lo-. co<l1Ccs numero' 12 522 y 
::> 989 ( Rl.'par,1:, J <H 1 61 l, Junque es1c ul11mo, 
wmh1<·n rsmd1ado por Bla::quc:, es de los primeros 
año-, dd :\\'11. 



Cortes a la Corona, entre 1523 a 1538, 
«para enmendar y copilar las leyes y horde­
namientos y prematiws, para que se tmpri­
man en trn volumen», se repiten otra bien 
s1gnificauva: «y lo mismo las ystorias y aóni­
cas viejas y anllguas de estos rey nos [. .. ] por­
que no se olviden las memorias de los grandes 
hechos de sus altos predecesores y de sus sub­
ditos». Ello llevó a More! Fatio a afirmar 
que «la nación se interesa y pide, por ürgano 
de sus diputados a Cortes, que la redacción ele 
los anales del pa1s devenga una especie de ser­
vicio público, como el de la publicación de le­
yes y ordenanzas» (More! Fatio, 1892). 

Sin duda, fue en ese ambiente de interés 
h1stónco y geográfico cuando Páez ele Cas­
tro rcclácto su Memorial de las i.:osas nci.:esa­
rias para esoilJ11 la Histona, en la que se 
muestra parudano de utilizar la encuesta 
directa como fuente de información. jumo 
al mismo se encontró un cuestionario de 
cincuenta y ocho preguntas al respecto 
(Miguélez, 1915), inmediato precedente de 
los que configuraron las RelaLiones, por lo 
que se ha considerado frecuentemente, y 
con cierta razón, a Páez como el autor ele la 
idea que d1ó lugar a la redacción de las Re­
laciones, emprendidas a partir de los años 
setenta. 

La preocupación por el conocimiento de 
las lndias llevaba otro camino. Desde el 
cuarto viaJe de Colón. por lo menos. hay 
constancia de peticiones de la Corona a los 
descubridores y exploradores que partían 
al Nuevo Mundo para que enviaran noti­
cias y descripciones de cuanto vieran y ex­
ploraran. En 1508 se ordenaba que e l pilo­
to mayor de la Casa de Contratación 
elaborara un padrón real con todas las no­
ticias sobre las nuevas Lierras recién descu­
biertas (Becker, 1917: 100). Más adelante, 
tras la creación del Conse_¡o de indias, em­
piezan a concretarse los primeros cuestio­
narios para homogeneizar los datos que 
deb1an recogerse. Es el caso del fechado en 
Zaragoza en 1533 y cuyos apartados se re­
ferían al nombre, numero de españoles y 
de indios, distancias, re lieve, minas, pes­
querías de perlas, cte. Qimenez de la Espa-
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da, 1881: 26). En otra cédula del mismo 
año se afirma· <<. •• vos mando que luego que 
éslll rec1bais, hagais hacer una muy larga re­
lación de la grandeza de esa Provincia ... ». 

A partir de entonces, sólo cabía que el 
sistema fuera perfeccionándose. Las pri­
meras relaciones de lnd1as propiamente 
dichas son ele 1569. Otro segundo cucs­
uonario se hace dos años después. Pero el 
impulso definitivo lo dan dos personajes 
claves de toda esta historia: juan de Ovan­
do y juan López de Vclasco El pnmero, 
como Visitador del Consejo de Indias, fue 
el promotor de la reforma, en 1570, ele di­
cha msutución y de las ordenanzas por las 
que iba a regirse, así como la creación de 
un cargo nuevo esencia l para todos estos 
objetivos: el cosmógrafo-cronista, que re­
cayó en López de Velasco, y entre cuyas 
obligaciones se contaba « ... haga y ordena 
las tablas de la wsmografia de Indias, asen­
tando en ellas por su longitud y latitud y nu­
mcm de leguas, según el arte ele Geografía, 
las provincias, mares, islas, nos, y montes y 
lugares que se hayan de poner en designo y 
pintura, según las descripciones generales y 
particulares que de aquellas pm·tes se le en­
tregaren, y las relaciones y apuntamientos 
que se le dieren por los esaibanos de Camara 
ele Gobernación del dicho Consejo, conforme 
a lo cual y a lo que tenemos mandado en el tí­
tulo de las descripciones prosiga lo que fuere a 
su cargo ele hacer en el libro general de las 
descripciones c¡ue ha de haber en el Conse¡o. 
(ordenanza 117)» Qirnenez de la Espada, 
1881: 45). Excelente resumen, en prosa 
administrativa, de la preocupación política 
por el conocimiento del territorio y del 
método y medio que había de seguirse 
para llevarlo a cabo. 

Es en estos años, 1570-1580, cuando 
se produce la confluencia de todas estas 
tendencias, en las lnd1as y en la penínsu­
la; tanto las disquisiciones de carácter te­
órico como las necesidades prácucas, que 
de esta forma se iníl uencian y potencian 
(cuadro 1 ). 

Hay pues un cien o paralelismo, aunque 
no totalmente sincrónico, como ya señala-
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Cuadro 1 
Relaciones geográficas 1570-158 

RELACIONES DE AMERICA 

Antecedentes desde 1508. 
En 1530 primeros cuestionarios 

1570 Reforma ConseJO Indias Ovando 
presidente y L. de Velasco. cosmógrafo 

Cuestionario de 1569 37 preguntas. 

Cuestionario de 1571 = 200 preguntas. 

Cuestionario de 1577 50 preguntas. 
Se ordena que se conteste en cada pueblo. 

ra Marunez Carreras (1965: LX), entre am­
bos con¡untos de documentos. Es evidente 
la ¡mondad temporal de las Rclacwnes de 
Indws sobre las peninsulares, pero también 
lo es que las dos se míluyeron mutuamen­
te, sobre todo por lo que se refiere a las me­
joras que se iban mtroduc1endo, lo que re­
sulta la meJor prueba de que respond1an a 
un mismos proceso. 

Pocos años despucs, en 1583, un me­
morial del propio López de Velasco <ling1-
do al Rey cuando se Lemia que el proc_eso 
de las Relaciones se hubiera abandonado, 
parec_e <lc_¡ar definitivamente daro la estre­
cha relauón que las Rclacwnt:s peninsulares 
guardaban con las de Indias, as1 como que 
ambas eran parte de un proceso más am­
plio con el que el cosmógrafo se sentía ple­
namente idemi fica<lo: 

«Visto que en csros Revnos lwyfalta de ww 
huma desoiprnin (. .. ) v que el hau:lla poi 
mano de quien puso11al1ne111c l'C1_Yll a descri/111 
y .~rncluar los pudilos sena »W) wswso \ lar­
dw, st: tomó rior medio d1s111burr por los pue­
blos las lmtrucuo11cs impresas que pum esto 
se orclcnaron (3) ( . .) Anse por este medw n:-

()) Notl:se que csl<b 1111,1110-. 1u1c10s, y c.1s1 ron 
las 1111s111as palabras. cst.in conterndos en las ccdu-
1.b n.:aks que ord.:naron la~ n:ah::auon de 1.ts Rdt1 -
l1cmt'\ 
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RELACIONES PENINSULARES 

Antecedentes en el siglo XV. 
Itinerario de Fernando Colon (1517-23) 

Pet1c1ones de la Junta de Avila. 
Peticiones de las Cortes. 

Cuestionario de 157 4 24 preguntas. 

Cuestionario de 1575 59 preguntas. 
Se ordena que se conteste en cada pueblo. 

Cuestionario de 1578 45 preguntas. 

wgiclo sin 111co11ve111enre, gaslo o dilac1ci11 1Jtn­
gwrn, las Relawmes de los pueblos del Ar:::o­
Jnspac/o ele To/celo, en que Su Magestad fue 
ser vida que pnmem .'it: h1rn.:sse para ver rnmo 
salia. Y de las Indias se han 1ra1do las ele m11-
d10s pueblos, c¡ue por otro medio y s111 mudw 
tosta 110 fuaa posible en muchos años. 

Av1cndose JWilaclo en Su Magestad el p11-
mem todos los Rcynos de España, no se pue­
de lwzcr en su tiempo obra más honrada ( ... ) 
C/lll' Ulla burna c/est11prni11 que [lOf p111IL11a 

nweslre los lugwes ele los pt1eblos.) poi cs­
u1rw de relawin ele lo 1¡ue hay notalJle c11 
cllo.'i. 

Y esta se puede lw:::o flic1l y brevemente 
pcH el rneclw solncclidw, siendo Su Magestad 
servido que L'n Casulla se prosiga el rewgc1 
las Relaciones de los pueblos en las c/cnws 
partes como se lw hcd10 en el A1::.olmpado 
( .. ) Y que por los Come JOS ele Aragón y Pm-
111,~al, o quirn lo hava de dctcrminm; se vea la 
{01 ma <JW? pod1ei halie1 para cl1stnbur1 las 
lnslrncuones 1mp1csas por los pueblo.o; de 
cu¡uellos Rcynos y 1ewge1 las Rdacwnes, que 
Lt1a11clo dellas no 1csultr otro efecto, ~olas ellas 
ele [lOI SI SLTW1 de .'.!,IUnde esllma J [llt.'UO. » 
(Pérez Pastor: La 1mp1enla en España. cit. 
Zarco, l927· 27) 

Si interesante es este documento. cscrno 
rnando la recogida de Relaciones parecia 
abandonarse y provocaba la mqunud de 



Lópcz de Velasco, igual de interesante re­
sulta la enigmática respuesta del Rey, dos 
días después: «Vea esto Herrera y dígame lo 
que le 1w1etern whre ello». 

Proceso y estructura 
de las Relaciones 
peninsulares 

En la pcninsula, las Rdacioncs se h1ue­
ron entre 1574 y 1581. Las pnmeras fue­
ron las del obispado de Coria, realizadas en 
l 574, contestándose un cuestionano de 24 
preguntas que no ha llegado hasta noso­
tros. aunque es posible reconstruirlo gra­
cias a las respuestas. la mayona de las Rc­
larnmes, aprox1mádamente un 70%. se 
realizan en 1575 y 1576, en contestación al 
cuesuonano del 27 de octubre de 1575, y 
gran numero de ellas son inmediatas a la 
recepción del mismo. Dicho cuestionano 
constaba de 57 preguntas, más otras dos. 
sm numerar, añadidas por la mano de An­
tonio Gracián, uno de los secretanos re­
gJOs. Tres años después, cuando la orden 
parec1a olvidada, se emite otra cédula, el 7 
de agosto de 1578, con un nuevo cuestio­
nario, sustancialmente sim ilar al anterior, 
pero algo resumido pues sólo constaba de 
45 preguntas. Las respuestas al mismo van 
fechadas en los dos años siguientes a su 
promulgauón En total más de 700 locali­
dades, que consutuyen, como ya hemos di­
cho, ocho gruesos volumenes conservados 
en la biblioteca del Esconal. la mayoría de 
estas localidades pertenecen a las actuales 
provincias de Toledo, GuadalaJara, Madnd 
y Ciudad Real, aunque también hay pue­
blos de Cáceres, jaén y Albacete, y algunos 
pocos más de Alicante, Murcia y Badajoz. 

El proceso que determinó la realización 
de estas Rclacwnrs puede seguirse con cier­
ta facilidad analizando las dispos1c1ones re­
ales contenidas en las dos cedulas, instruc­
ciones y memorias de dichos años, y 
comparándolas con el relato que cada rela­
ción en parucular llene en su preámbulo. A 
estos efectos, la cédula de 1575, ding1da a 
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los gobernadores de los distintos terntonos 
de la Corona, es sumamente sigmficall\'a. El 
Rey. al ordenar la mvesugación establece: 

l 0 El ob¡euvo· para que «Se haga la d1-
<lia dcsrnpLicín y una historia» debido a que, 
hasta la fecha, se carecía de ella 

2" El procedimiento: Que todos los 
concqos ¡ ¡usuc1as de cada jurisdicción 
e¡ecuten lo dispuesto en la memoria e ins­
trucción, lo que permn1rá hacerlo «muy 
rnmpl1damcn le y sin dilalión», debido a que 
«si se liulnescn de enviar personas a trae1 las 
11:larn111es (. ) no podría hahe1 la brevedad 
u111 la que hol,~anamow. 

3° La centralización de la recepción de 
las respuestas en el secretario del Rey, juan 
Vazquez Salazar 

La cédula de 1578 es muy similar a esta 
La únu..:a d1ferenc1a es la referencia que se 
hace a la d1spos1oón de tres años antes y la 
1ns1stenc1a «para que se prosiga y acabe w11 
el cumpl1m1enlo que conviene, se hagan 01 los 
lu,t:wes qur fallwrn rm hacen> . 

Las 1 nstrucc1ones que acompañaban a 
ambas cédulas desarrollan las fases y con­
diciones del proced1miemo y son un buen 
e¡empl o del minucioso funcionamiento 
c.¡ue carectenzó a la burocracia filipense· 

l º. Los corregidores o gobernadores, 
tras rec1b1r la cédula real, tenían que hacer 
una lista de los lugares de su JUnsd1cc1ón 
afectados por la orden del monarca, y re­
mn ir, a los rcspccuvos concejos, manda­
miento propio acompañando a la cédula, 
instrucción y memona del rey. 

2° Cada concejo «darán caigo a dos per­
sonas o mas, 111leligenles y cuiiosas (. .) que 
hagan la 1t'iacwn dellos lo mas cumplida y 
tialll qur se pueda». 

3º La instrucción especificaba con de­
talle cómo se debía responder capítulo a 
capnulo, leyendo dos veces el enunciado ) 
la respuesta, escnb1endo el numero de 
cada uno al margen, ele. «respondiendo en 
todo hrevc y claramrnte, afirmando poi cierto 
lo que lo Júne y poi cluhdoso lo que 110 f ucrc 
muy avenguaclo ... » . 

4° - Por ulumo, cada gobernador o co­
rregidor remll1ría las Relaciones de su iuns-

12.3 
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d1cc1ón en la forma especificada en la cé­
dula(-+). 

Fácilmente se comprenderá la imponan­
ua del proceso desencadenado por los 
mandatos reales Cada cabeza de JUnsd1c­
c1ón se convinió en el primer escalón del 
proceso, y los gobernadores respectivos en 
piezas clave del mismo en cuanto puentes 
entre la Corona y cada concejo, pues eran 
los pnmeros intérpretes de las instruccio­
nes reales. Esta labor ha quedado reflejada 
en los mandamientos que dichos goberna­
dores envían a cada pueblo de su junsd1c­
c1ón }' que conv1ruo a muchos de ellos en 
auténticos coautores del proceso. Este fue el 
caso de Bustos de Villegas, gobernador del 
arzobispado de Toledo, o el de jerónimo 
Bnceño, que lo era en el Marquesado de V1-
llena, o el de Rodnguez, del partido de Zo­
rna ;· el del Dr. Ovl(~do, del de Uclés, etc 
En cada JUnsd1cc1ón debió hacerse una lis­
ta de los lugares a los que se enviaba el 
mandamiento y del que se debían recibir 
las Rdacwnes ya acabadas Una de éstas. por 
qemplo, la del partido de la villa de Uclés, 
provincia de Casulla de la Ordén de Santia­
go. figura copiada en la relación de Buena­
meson (Zarco, 1927: 186) anejo al manda­
miento del gobernador Cuando en cada 
pueblo o villa se rec1b1a éste, en ocasiones 
llevado por persona que tenía «vara alta de 
;usticw», como en Alcocer (Zarco, 1927 
1-t 1), se reunía el concejo. «a campana tañi­
clel» dice la relac1on del Acebron (Zarco, 
1927. 127), que por lo general estaba inte­
grado por los alcaldes ordinarios, un nume­
ro variable de regidores y el aguacil. Tam­
bién podían as1sur los JUSllcias El conce.10. 
as1 conslilu1do, reub1a y acataba la d1spos1-
c1ón real «nemme c/1saepc.ml1» se precisa en 
el Acebrón (Zarco, 1927. 127) y proced1a a 
designar a las personas que debían contes­
tar las preguntas del cuesuonario. 

(4) No1ese l.1 s1mtlllud, a r.1-,gos generales, del 
prou~so '><'grndo dos siglos despues para la red.K­
uon de hb Rt's¡>ursw' Gr11oal"' dd catastro de fn­
~rnada (Clmarero, 1 CJ93) 
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En la mayoría de los casos (más del 
70%) la designación recayó en dos o tres 
personas. Relat1vamcnte frecuentes (un 
l 0%) fueron las des1gnac1ones de cuatro 
personas y exccpuonales las de más, como 
en Lcgamel, donde se comisionó a diez ve­
cinos, o de menos, caso de Belmonte, cuya 
relaoón fue contestada por un solo vecino 
(Zarco, 1927· 178). Estos fueron los au­
ténticos autores de las Relaciones. Vecinos 
de cada lugar, conocedores del mismo, 
personas de edad por lo general, sinómmo 
de expenencia y conoum1ento en la socie­
dad rural de la époLa Este hecho se expli­
llla en varias ocas10nes (Acebrón, Huela­
mo, cte.), en otras queda reílepdo en los 
frecuentes apodos de los comisionados 
(«el viejo»), en algun caso, como en Tara­
zana de la Mancha, incluso se especifica la 
edad: más de setenta años (Zarco, l 927 
507). En la mayoría de los casos labrado­
res y campesmos, pero también hay repre­
sentantes de profesiones no agncolas, aun­
que mtegradas en la población rural, como 
médicos (García Muñoz, El Toboso, Da1-
m1el, etc), clérigos (Gam Muñoz, Engu1-
danos, Gabaldón, Las Mesas, Pare_1a, Car­
celén, Yeste, etc.), inquisidores Uum11la), 
también militares (Vara del Rey, las Pcdro­
ñcras. Daimiel, etc.), cronistas (Chinlh1-
lla) En !mesta se nombra a un «hccnua­
do». Relauvamente frecuente es que los 
com1s10nados. o al menos uno de ellos, 
fuera algun miembro del concejo. uno de 
los alcaldes o algun regidor. Incluso, en el 
caso de Barchin del Hoyo, fue el propio 
concejo el que se autocom1s1onó para res­
ponder lo mandado por el monarca (Zar­
co, 1927: 165). Todos estos representantes 
de la sociedad de la época fueron los que, 
reunidos ante tesugos, en presencia del es­
cribano y suponemos con toda solemni­
dad, procedieron a contestar al interroga­
torio contenido en la memoria. 

La re lación de Tarazana de la Mancha 
permite seguir el desarrollo de todo el 
proceso mencionado. El mandamiento del 
gobernador fue leido al concejo de esta vi­
lla el 19 de diciembre de 1575. Dos dias 



después, el 21 del mismo mes, dicho con­
cejo, reunido en pleno, designa a los dos 
com1s10nados, ambos «vec:mos de esta vi­
lla, personas hábiles y ele setenta años ani­
ba. » para contestar al cuesuonano. El d1a 
23 <le <l1uembre dicho nombramiento fue 
nouÍlcado al pnmer com1s1onado, y el d1a 
siguiente al otro. Ambos vecinos se reu­
nen, por ulumo, con el escribano el mis­
mo dia 25 <le diciembre para contestar a 
las preguntas del interrogatorio, labor que 
suponemos se terminó en ese mismo dia, 
o todo lo más el siguiente. De esta forma, 
en menos de una semana el proceso esta­
ba conclu1<lo (Zarco, 1927: 507-508) En 
otros casos, s1 se requenan consultas ex­
ternas que obligaban a hacer alguna inte­
rrupción, el proced1m1ento podía alargar­
se algunos d1as más, pero siempre fue un 
proceso relauvamente rápido. Por eso no 
es de extrañar que, cuando se producían 
demoras -caso de Belmonte-, los respon­
sables trataran de exculparse como fuera. 
Por la misma razón, en otros casos se es­
pecifica con detalle las penas en que po­
dían incurrir los culpables de la demora: 
« .. enviad ante mi, dentro de veinte dws, pma 
qui: juntas con las ele más se envíen ante S.M , 
wn apcmb1m1ento que os hago que el lé1 m1-
110 pasado e no las habiendo enviado enviare 
persona a v14est1a costa que os compela a las 
hacc1, procediendo como contra inobvedien­
ti:s a los ma11dam1cntos de S.M.». Clara ma­
nifestación de la res1stenc1a o abulia con 
la que se realizaron las Relaciones en algu­
nos casos y que habrá que tener en cuen­
ta para comprender el abandono final de 
la empresa 

La 1rnsma relación de Tarazona, por 
otro lado, explicna los gastos que todo este 
proceso suponía y en quien reca1an «os 
mando que pagueis al dicho Pedro de la To11e, 
alguacil, los salarios del tiempo que en esto se 
ocupare, de la ida y de la vuelta y dctc111-
m1e11los, a razon ele trescientos v ci11rne11la 
maravecl1es poi clia, y pagándole ~ada uno de 
vos los dichos wncejos lo que por el d1d10 al­
guacil os Jw:1 a 1Cpa1 Lido, los cuales le pagad 
de los maiaved1es aplicados a gastos de jusli-
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cia», y en caso de que ello no fuera posible 
deh1an pagarse con cargo a los bienes de 
propios (5) 

En casi setecientos casos las preguntas 
fueron pronta y puntualmente contestadas. 
En vanos de el los se aportaron datos y no­
lluas que superaban con creces lo deman­
tlac.lo dando lugar a esta rica documenta­
ción. Fn dos casos (Pastrana y el Campo de 
Monuel) incluso se añadió una representa­
ción cartográlica de la zona (6). Se trata de 
dos interesantes mapas, o me¡or simples 
croquis de los lugares de los que se habían 
evacuado respuestas con los que se preten­
de completar la información pedida y que 
constnuyen una muestra del esp1rnu con el 
que pres1d1ó la realización de las Rdac1011c~ 
(López Gómez, J 993). 

La encuesta 
y el contenido 
<le los cuestionarios 

Pero la autenuca novedad de Lodo este 
proceso, la que conv1rt1ó a las Relarnmes en 
un documento urnco y adelantado a su uem­
po y, a la vez, la que explica su mv1ab!l1dad 
en el momento, estriba en esos dos aspec­
tos ya citados el procedimiento escogido 
de encuesta directa a los vecinos de cada 
puchlo. )'el upo de preguntas que integra­
ban los cuesuonanos correspondientes. 

La pnmera ¡ fundamental d1ferenc1a de 
las Re/aciemes penmsulares respecto a sus 
mmechatas antecesoras de las Indias fue el 

(5) D1fcrcnu.1 esencial con el proccd1m1en10 s1:­

gu1<lo do, <,1glo., mas tarde en el Cuaslro de Ensc­
n.1d.1 , que no rcpern1110 sohrc los h1encs los pue­
blo~ (Camarero. 1993) 

(6) f<,la idea di' incluir en las Rdacwnr1 un mapa 
noqub del pueblo a pesar de que no lo sohrn,1ba el 
nrnnd,11111cn10 real, fue ampliamente u11hzada por 
loma'> l.opcz l'll '>U lamoso D1crnmano Ccog1af1w 
(Caro, 1989) Tamh1cn las Rl'Sf'UCSlas c~nt'1ab de 
l'n'>Cll<u.la sohu1an un croquis del tcnrnno de cada 
pueblo (prcgunw )•). lo que en ocasiones cho lugar 
,1 una 1mcrcsantc cartograha de caracier empmco 
( Cam,m:ro. 1989) 
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de encuesta directa que aquéllas tuvieron 
desde el principio Las americanas anterio­
res a la reforma del Conse¡o de Indias eran 
unos repertorios <le cuesuones que explo­
radores, conquistadores o colo111zadores 
debían rellenar para <lar menta así a la Co­
rona de las uerras rec1en ocupadas. La d1-
lcrenua de método es evidente. El seguido 
en la pernnsula responde a un moderno 
entena de encuesta antropológica o soc10-
log1ca que tardará muchos siglos en gene­
ralizarse en estas cl1suplmas. El sujetó no 
es el observador que llega de fuera > des­
cribe lo pnmero que ve, smo unas perso­
nas representauvas del mismo medio que 
quiere investigarse Sus respuestas son mu­
cho más ricas y cualificadas por necesidad, 
aunque también más sesgadas por el pro­
pio medio, lo que no es ningun inconve­
nirnte siempre que se las pondere debida­
mente De ahí que, hoy dia, las Rdmwncs 
constnuyan una excelente fu ente de mfor­
manón para la Geografia de la percepción 
o la H1stona de las mentalidades, por qem­
plo, aunque seguramente a ello mismo se 
debió su escasa uulidad para el tipo de His­
toria propia de la epoca 

Como en toda entrevista o encuesta so­
ciológica, también en las Relaciones hubo 
una «relación directa cnllc personas, rnn 
ww vra de com11111carnm rnnbolica, unos ol>­
jcllvos prefijados y wrwc1dos v una as1gna­
cio11 de rolt:s» (Fernández y Carroblcs, 
1983 203) A este respecto, las Rdat1mll'S 
son un buen e¡emplo de encuesta abierta, 
aunque de preguntas estructuradas que 
siguen un orden lüg1co de temas >' facili­
tan una amplia gama de respuestas. Así, 
junto a dat0s concretos. como el nombre 
del pueblo, el de los pueblos vecinos, ríos, 
montes, etc., se pedían valoraciones, tales 
como distancias. rend1m1entos, volume­
nes, etc., opiniones y conoumientos so­
bre «hechos scrialados v wsas dignas de mc­
motia, de bien o mal ~ », y me'¡or aun, la 
úluma pregunta de los ambos 1nterrogalo­
nos requerían genéricamente sobre «lOdas 
las dcnws cosas notables y d1g11as de sabt'r -
se .. aunque n<l vanrn apunraclas 111 escntas 

rn esta memoria» Fácilmente se compren­
derá que, ante tan amplia mvnac1ón, los 
encuestados tendieran a responder con 
bastante libertad, dando lugar a una 111-

f ormac1ón mu} variada y. en ocasiones. 
sugerente e ilustrauva 

En efecto, las Rdauont's son rcpresenta­
uvas del sentir y de la actnud de la región 
y época en que se producen, en cuanto 
consutuyen una muestra suficientemente 
amplia para recibir tal calificación. Los en­
cuestados eran personas cualificadas, elegi­
das por terceros. alcaldes > regidores, 
expresamente para contestar a este interro­
gatorio por lo que se las suponía un alto 
grado de representauv1dad respecto a la 
comunidad de la que formaban parte. Las 
Relaciones son, asimismo, homogéneas en 
cuanto que las respuestas obedecen a crne­
nos precisos de selección, como son los 
cuest ionanos citados. Por ultimo, por su 
carácter de transcnpuón directa e inme­
diata de respuestas libres }' abiertas, casi 
podnamos considerar a esta fuente como 
un antecedente inmediato de la moderna 
histona oral (Thompson, 1978: 31). 

La duda es si lo fueron también para los 
medios y posib1hdades del siglo XVI. A dife­
rencia de las Relaciones de Indias, que preten­
dia la recogida y de mf ormación para tener 
un archivo de datos pracucos y aplicables a 
las ex1genc1as de la admm1slración colonial 
(7), las de la pernnsula exigían una reclabo­
rauón postenor Para llegar a constnuir la 
dcsmpcion e historia gcnt:ral tantas veces cila­
das hacía falta que alguien las utilizara y ela­
borara sobre ellas esa descnpción e h1stona 
Y ello no debió ser tan sencillo, aunque fue­
ra por exceso, para los cnterios y usos h1sto­
nográficos de aquella época, más dados a lo 
pohuco y narrall\'O que al análisis souológi­
co y antropológico de la realidad h1stónca 

Por el contrario, los mterrogatonos de 
1575 y de 1578. a estos efectos muy s1m1-

(7) Por eso la, Rel,1uones de Indias rnntmuaron 
h.1.,1.1 el siglo:\!\, tra., un cono parcntcs1~ en la> sc­
gunc.la mnad del siglo .\\'11. (,·er Solano, l 9flfl). 



lares, constnuyen excelentes repenonos de 
temas geográficos e h istóricos, algunos de 
los cuales de excelente actualidad (8). As1, 
por lo que se reftere al más largo y com­
pleto, el de 1575, podemos s1stemat1zar 
sus 59 preguntas de la forma s1gu1en1e . 

1" Snuauón, denominación, límnes, ex­
tensión, etc., con espeual referencia a las re­
lauones 1unsd1cuonales: capnulos l al 16. 

2º. Características del medio f1s1co y 
sus aprovechamientos como recurso natu­
ral· capítulos 17 a 24. 

3º Caracteres de la explotación econó­
mica. capítulos 29 a 31 

4° Hábitat, Poblamiento y Dcmografia 
soual: capítulos 32 a 42. 

5°. Admm1strauón , rentas y orgarnza­
ción eclcs1ást1ca capnulos 4 3 a 5 3 

Los restantes capítulos se refieren a temas 
monográficos de especial mtcrés como hospi­
tales (54). s1 es pueblo «pasajero» (55), des­
poblados (56). lenas}' mercados (58) etL 

Excepto en algunos casos concretos. 
los mismos capítulos se repnen en el 
cueslionano de 1578. en la mayona de los 
casos con la misma redacción Sólo Lahna 
notar a lguna dife rencia debida a la e li mi­
nación de algu nas preguntas muy puntua­
les. como la relativa a las salmas, as1 como 
las que pudieran tener un cieno valor fis­
cal o poln1co. como diezmos. renL,is de 
hospnales y de cam111os, \"Oto en Cortes, 
alcaides de los casullos. etc. Ello debido 
sin duda a la necesidad de resunm el 
cuestionario ong111al y tamb1en de no 
confundir a los desunatanos sobre las sin­
ceras mtenuoncs de la Corona y su pro­
pósllo de uultzar los datos sólo con una 
f111ahdad « .. par a la dcsu ipdon e hi~!t11 ra de 
los pucblo5 <fllC t's lo <fUC rn csla di/1,~rntia se 
¡ncLcndc. s111 tener fin a otra t"osc1. mas cft 
solo a sabn las (Osas notables \ soíalaclas ck 
qt1t: /os pucf?fo.~ Sl' pucdrn J10111:a 1 pa /(,1 la Jm-

(81 Vcasc, por c¡cmplo. la mtroducuon de Rala· 
el Sanche:: \fa;:a, en l'l tonw pnmero cid D11t11111<1-
no Gn1gra/1w Je bp<111t1 \l.idnd . Edttonal l'rl'n,,1 
Graftca. llJ56 pags \'J.[-'\111 
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loriu de/lo\». (/nsu uwcin de 1578. Zarco, 
1927: 631). 

Conclusión: una España 
descrita junto a una E spaña 
«pintada» y una España 
«medida» 

El proceso e.le recogida y realización de 
las Relawmt's comc1de en el uempo con 
otros dos grandes proycuos de la corte es­
LUrialcnse el lcvantamtcnto de un mapa de 
España, segun modernas técrncas cartográfi­
cas, atnbui<lo casi con toda segundad a Pe­
dro Esquive! y también conservado en la Bi­
blioteca del Esconal, y la realizauón ele 
numerosas vistas de ciuelades ele marcado 
carácter topografico debidas a la gental 
mano del pmlor holandes Anton van den 
'v\'yngaerde. Fue Sánchez Cantón qwen. en 
un trabajo de 1914 sobre los pmtores ele cá­
mara del siglo XVI. apuntó la idea de que las 
tres empresas -las tres por añadidura inaca­
badas- respond1an a un m1.smo designio 
para complclar el conocimiento de España 
desde esa tnple perspecuva: la <lescnpc1on, 
la medición y la representación pictórica. Se 
basaba en la mdudable complcmentanedad 
funcional de los tres proyectos )' en la con­
currenua temporal de los mismos. De ser 
ctcna esta hipótesis. Felipe 11 debena pasar 
a la h1stona no c;olo como el d1scuudo mo­
narca más poderoso de su tiempo, smo tam­
b1en como uno de los más grandes geógra­
los ele su epoG1, con el al1c1entc en nuest ro 
caso de construir un excelente antecedente 
de las modernas concepciones catastrales. 
Pero la idea no pasa de ser una sugerente h1-
pótests de mur d1f1ctl confirmación . A pe<.ar 
de la indudable preocupación por el conou­
miemo del espauo que, como hemos ,·isto, 
caractenzó a la corte del Escorial en t0do 
momento, es dudoso que~ tuVlera una nooón 
tan completa de lo que debe ser el estud io 
del territorio. de la neLcsana confluencia de 
mctodos para lograr su conoci1111emo )' de la 
complemcntanedad de técmcas dc<;cripli­
vas, cartográficas )' fisH1n{"1micas, para que se 

l ·¡-
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llegara a concebir un proyeuo comun en este 
tnple senuJo. Que los tres proyectos contn­
buycran a un mismo fin } se complementa­
ran en la práctica, no quiere decir que res­
pondieran a un solo programa previamente 
plam[icado Además, tampoco hacía falla 
que íucra as1. Sólo una feliz casualidad fue, 
sm duda, razón suÍloente para la coinciden­
cia. que toJavia cuatro siglos más tarde, } 
cada vez con mayor íuerza, sigue susutando 
admiración e interés • 
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